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nuestro folletín 
Terminada la preciosa iiovelita «La Pa­

noplia», que veníamos publicando y que 
tan gran aceptación ha tenido entre nues­
tros lectores, con el presente número les 
ofrecemos otra no menos interesante, de­
bida á la pluma del gian escritor francés 
Luis Ulbach, que lleva por títi;lo 

LÑ VOZ DE LR SÑÜGRE 
Segurísimos de que esta producción, 

basada en las realidades del vivir y llena 
de pensamientos hermosos y situaciones 
de verdadera emoción, ha de gustar tam­
bién muellísimo, la escogemos para que 
forme el segundo volumen de la serie de 
otros preciosísimos, de lectura amena que 
sucesivamente iremos publicando 
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La semana anterior 
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Más satisfecho que Osma por haber desapareci­
do del Uobierno, puede estar el Dios Momo del 
homenaje que sus partidarios le han ofrecido du­
rante los días y noches de su fugaz reinado. 

El Carnaval de 1908 ha estado bastante anima­
do, muy especialmente en los murados recintos de 
los salones de baile, donde el elemento joven, y 
parte del anciano, han festejado á Terpsícore con 
todos los honores que requiere su alta jerarquía. 

Tras de la broma, las cadenciosas notas de la 
orquesta, el verti{,ñnoso wals, la obligada copa de 
Champagne, entre aquel torbellino, la mujer, bajo 
el amparo del antifaz brinda un mundo de ilusio­
nes, y éste es el homenaje que los partidarios de 
Momo le rinden en los salones de baile. 

* * * 

En la carrera han abundado máscaras de poco 
gusto, y sobre todo, esas comparsas de murguistas 
y de rascadores, con sus obligados tangos, que le 
dan la lata hasta á un molino de viento. 

Lo que sí he observado en el presente año, ha 
sido que la careta va desapareciendo por comple­
to, pues muchos individuos salen por calles y pla­
zas con la cara hecha un mapa-mundis con silue­
tas de almagra y betún negro. 

Esto demuestra palpablemente, que como duran­
te todo el año vivimos en completo Carnaval, no 
es necesario cubrirse el rostro en los días de car­
nestolendas para engañarnos unos á otros. 

* 
* * 

Pasó la llamada Fiesta de los locos, es decir, no 
pasó del todo, por que aún le queda hoy lanzar su 
última histérica carcajada en el llamado baile 
de Piñata, y en él hay que echar, como suele de­
cirse, el resto ó la casa por la ventana, por que 
como tras la tempestad viene la calma, siguiendo 
á los días de orgía y '^ar naval, viene la Cuaresma 
con sus obligadas judías, sus ayunos, sus rezos y 
abstinencias. 

Tampoco esto nos puede impresionar mucho 
á los que, por desgracia, no estamos protegi­
dos por la fortuna; pues como para algunos todo 
el año es un completo ayuno, no nos sorprende 
lo que la Iglesia aconseja en este austero período 
de tiempo, porque muchos días de Agosto ó de otro 
cualquier mes del año, tenemos que ayunar forzo­
samente sin que nos lo imponga nuestra religión. 

* 
* * 

Quieras que no, el viejo del cetro de dorados 
cascabeles exhalará esta madrugada su postrer 
aliento, y al dar el último jipio cabizbajo y ren­
dido por el cansancio desaparecerá el arlequín 
con su traje multiculor, la elegante dama guarda­
rá sus tocados, y al quitar de su pecho las flores 
que orlaban su hermosura, recordará las frfises 
amorosas que repercutieron en sus oídos y que 
tras la terminación de la orgía se deshacen como 
ligeras nubéculas de humo.... 

ei (Hero. 


